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La paz estaba muerta ya antes 
de que estallaran violentos cada 
uno de esos conflictos. Antes 
de que rodaran los tanques y 
de que surcaran los cielos los 
aviones preñados de bombas, 
antes de que hablaran los ca-
ñones y los fusiles, tampoco 
había paz. Porque la paz, la ver-
dadera paz, es mucho más que 
la mera ausencia del conflicto 
armado.

Cuando los hombres destru-
yen y agotan en provecho de 
unos pocos los recursos de un 
planeta que se nos dio para to-
dos –también para los que ven-
drán después de nosotros– y 
una civilización de despilfarro 
transforma en basureros las fuen-
tes de la vida, no hay paz. Si el 
hombre no está en paz con la 
Tierra, no hay paz en la Tierra. 
Porque esa situación produce 
para las mayorías hambre y mi-
seria, porque en silencio mueren 
antes de tiempo los pobres de 
la tierra. La verdadera paz supo-
ne que el hombre –todos los 
hombres– sean señores del mun-
do, supone que lo dominan y 
lo ponen a su servicio, obtenien-
do de él los bienes necesarios 
para todos y respetando sus le-
yes. Hoy la humanidad no pue-
de estar en paz con el mundo 
si no se llega a una voluntaria 
–y absolutamente necesaria– 
opción de austeridad por parte 
de los países y los grupos so-
ciales más desarrollados.

No hay paz verdadera cuan-
do las excesivas desigualdades 
entre las personas, entre los gru-
pos sociales y entre los pue-
blos, impiden eficazmente la 
fraternidad. Mientras “no se alla-
nen los collados y se rellenen 
los valles”, mientras no se so-
cialice más, mucho más, el te-
ner, el poder y el saber. Mien-
tras las grandes mayorías sigan 
siendo privadas no sólo de lo 
necesario para la vida, sino de 
la capacidad de decisión sobre 
sus propios destinos.

Cuando frente al conflicto 
que existe o que puede surgir, 
se plantee como solución la eli-

minación o sometimiento del 
adversario, ya está rota la paz. 
Frente a esa postura se hace 
cada vez más necesaria en un 
mundo cruzado por ideologías 
antagónicas, por cosmovisiones 
excluyentes, por intereses con-
trapuestos, la decidida voluntad 
del diálogo. La búsqueda de la 
negociación que renuncia a la 
obtención del todo y considera 
más plena la consecución de 
una parte, que permite una par-
te también para el otro, para el 
diferente. Hay que preferir las 
armas de la paz frente a las ar-
mas de la muerte para la solu-
ción de los enfrentamientos y 
problemas.

No hay paz posible para la 
humanidad mientras ese valor 
cristiano que es el perdón no 
llegue a ser un valor que circu-
le como moneda corriente en 
las relaciones entre las perso-
nas, las clases y las naciones. 
Mientras frente a la ofensa se 
reaccione con espíritu de ven-
ganza, mientras se piense que 
para eliminar la injusticia hay 
que acabar con el injusto, mien-
tras se busque la paz en ese 
“equilibrio del terror” que ase-
gure a los bloques enfrentados 
la capacidad de venganza, no 
hay paz.

Porque el hombre está en 
conflicto con la Tierra que lo 
sustenta. Porque las desigual-
dades excesivas en el tener y 
en el poder han quebrado la 
fraternidad. Porque el distinto 
es percibido como alguien a 
quien hay que eliminar o, al 
menos, doblegar... las raíces de 
la paz están ahogadas y la paz 
no puede florecer... 
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